
Edad de oro, lugar amenoy vida feliz
en Fedra,483-564

VICENTE CRISTÓBAL LÓPEZ

1 ESTRUcTURA Y RASGOS GENERALES DEI> PASAJE

A los consejosde la nodriza, resumidosen los versos481-482,

Proinde vitae sequerenaturamduceni
urbem frequenta,cívíum coetum cole,

Hipólito respondeen 89 versos con una alabanzade la vida silvestre y
susventajas,vida semejantea la que llevaron los hombresde la primera
edad, y señala> simultáneamente,a la mujer como origen de los males
En este parlamento confluye cierto tono epicúreo con planteamientos
cínicos e incluso estoicos,y esta mezcla crea conflicto con el rotundo
estoicismode la nodriza~, expresadobien en los dos versoscitados; aun-
que la cuestiónbásica que preocupaa los tres sistemases la misma- la
fórmula para una vida feliz, y así se manifiestaen el texto que comento
Tres temascomponenel entramadode las palabrasde Hipólito- el tema
de la vida en contacto con la naturalezacomo fuente de felicidad, de
origen filosófico cínico-estoico;el tema del locus amoenus,de raigambre
poética,esclerotízadopor el uso; y el tema de la edadde oro y del adve-
nimiento del mal, de origen mitológico Temas los tres que siemprehan
tenido cabida en la poesíaclásica la vida feliz, constantepreocupación
de los poetasexpresadaen los tan frecuentesmacarísmosde los que los
virgilianos (Portunatus ef ílle deos quí novít agrestis de Georg II, 493

1 Sobre el estoicismode la nodriza de Fedra, cf tlssaní «Mol¡vi relígiosí e morali
nelle tragediedi Fedra»,Atene e Rome,n0 193 1915, p 14 y HerrmannLe tháitre de
Sénkque, ParIs, 1924, p 455. sobre el estoicismoen las tragediasde Séneca,cf N T
Pratt «The stoíc base of Senecandrama», TAPhA, 1948, Pp 1-11 y M Caccíaglín
«L’etíca stoícaneí drammí di Seneca»,RIL> CVIII, 1974, Pp 78-104, sobre el estoicismo
de Séneca en general, cf M Pohlenz La Stoa Storía di un movimientospirituale>
Fírence, 1967, vol XI, pp 56-104
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entreotros) y el Reatusille horacianoconstituyenuna brillante muestra;
el paraje ameno, desdelas descripcioneshoméricashastalas recreaciones
de poetastardíoscomo Tíberíano,y la edad de oro> desdeHesíodohasta
floecio De una manerasimilar ya Horacio los habíaconjugadoen el más
famoso de sus Epodos que tan larga tradición tendría Tiempo> lugar y
modo para la existencia>materia apropiada para un desarrollopoético,
pues eso es poesía. exploraciónde posiblesmundos o ámbitos,pasados,
presenteso venideros> según el aristotélico ola &v ytvoi-ro de Poet. 9,
1451 a-b, señaladoy valorado repetidas veces por Ruiz de Elvira2 En
suma,Sénecanos brinda, independientementede su calidad>un especímen
de lo poético en cuanto a su materia.

La estructuradel parlamentoes como sigue.

A) vv. 483-485. enunciaciónde la tesis- la mejor vida es la silvestre

Non alía magis est ¡ibera et vítio carens
rítusquemelius víta qune priscos colat
quaní quae relíctís moeníbussilvas amat,
«No hay otra vida más libre y carente de vicio.
y que mejor siga las antiguas prescripciones,
que aquellaque, abandonandomurallas,amalas selvas.

B) vv. 486-525. caracterizaciónde la vida silvestre.

1) vv 486-500 lo que la vida silvestreno tiene (serie de frases con
anáforade non a principio de verso)

viz 486-487 no hay avaricia
y 488 no hayafán de ganarsea las masas
y 489 no hay envidia ni aplausofrágil
y 490 no hay servidumbrea los reyes
y 491 no se buscanhonores y ríquezas
y 492 no hayesperanzani miedo
y 493 no hay recelo
y 494 no haycrímenes

vv 495496 no hay temor tu palabrasfingidas
VV 496-498 no hay riquezassoberbias
vv 498-500 no hay sacrificios cruentos

2) vv. 501-525 lo que la vida silvestre tiene (a excepción de los
522-524 que contienenuna frase negativa)

2 Así dice Aristóteles oÚ ró -r& ysv6~icva XAysiv, toflro ~rouyro5 hpyov Aa-dv,
ÓXX ola ¿iv ykvoiro Kal té Stívar& xar& -ró aiK¿s fl -r¿ dVayKaLov y comenta
el texto Ruíz de Elvira en «El valor de la novela antigua a la luz de la ciencia
de la literatura», Enterita, XXI, 1953, Pp 64-110, esp 74-75 y nota La expresióndv
-ytvo-ro «debíasonara los oídosgriegoscomoalgo dotado del máximo valor universal
en el campo de lo acontecíble,es decir, en el conjunto pasado-presente-futuroY ese
máximo valor universales el que evidentementeatribuye Arístotelesa la poesía»
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y 501 se es dueño del campo vacío y se vive al aíre libre
vv 502-503 sólo se traman engaños contra las fieras
vv 504-508 ríos, bosques
vv 508-510 pajarosy viento suaveen los árboles
vv 510-512 la nbera, el sueñoen el césped
vv 512-514 la fuente y el no que murinura en la floresta
vv 515-517 vegetananísnio
vv 517-518 se esquivael lujo
vv 518-520 beber agua con la mano
Vv 520-521 dormir en el suelo
i-v 522-524 nadie se escondepor miedo en casalaberíntica
vv 524-525 se vive al aíre libre

C) vv. 525-527: estavida es semejantea la antiguaedadde oro:

Hoc equidein reor
vixisse ntu prima quos mixtos díís
profudzt actas
« Así, creo yo, sin duda,
que vivieron> en convivencia con los dioses, aquellos
a quienesdio a luz la primera edad

D) vv 527-539- caracterizaciónde la edad de oro:

1) nr 527-536: lo que no habíaen la edadde oro.

y 527 no habíadeseodel oro
Vv 528-529 no teníanlimites los campos
vv 530-531 no existía la navegación
vv 531-532 no habíamurallas
vV 533-535 no hablaarmas
vv 535-536 no hablaagncultura

2> Vv. 537-539: lo quehabla en la edad de oro:

vv 537-538 espontaneidadde la tierra en ofrecer sus frutos
y 539 vida en cuevas

E) vv. 540-558- origen de los males con sentenciaconclusiva:

Vv 540-541 deseode lucro
vv 541-542 pasión, ira
Vv 542-543 sed de mando
y 544 la violencia se impone a la justicia

vv 544-552 la guerra Submotívos
y’, 544-546 armas toscas puños,piedra, ramas
Vv 546-549 menciónde armasmetálicasno existentesaún jaba-

lina, espada,casco
y 549 sentenciasobre lasarmas

vv 550-551 Marte encuentranuevastécnicas
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Vv 551-554 los crímenesen general Se particulariza
y 555 gernianicídio
y 555 parricidio
V 556 asesinatodel cónyuge
y 557 asesmatode los hijos
y 558 silencio en cuanto a las madrastras

y 555 sentenciasobre la mansedumbresin igual de las fieras

F) Vv. 559-564- inculpaciónde la mujer:

y 559 reinade los males
VV 560-562 por ella ocurren desgracias
Vv 563 564 Medea, prototipo de maldad femenma

II VERSOS 483-485- ENUNcIAcIÓN DE UNA TESIS

Los tres primerosversosdel Epodo II contienenla misma tesise idén-
ticos conceptosque los tres primeros versosde la tirada de Hipólito

Horacio Séneca

fleatus ille quí Non aha magís est ¡ibera et viflo ca-
rens vita qune

procul negotíís relíctís moembus
ul prísca gens mortaiíum ritusquemelius quaepriscos colat
paternarura bubusexercetsuis silvas amat

En dichos tres versosde los dos autoresya se resumenlos tres temas
luego desarrollados- la preocupaciónpor la felicidad, el campo como
escenarioy la vida de los antiguos.No parecearriesgadodecirque Séneca
tuvo bien en cuentael Epodo horacianoen estepasaje3 Hipólito recoge
con ecos verbales (vitae —v 481—; víta —v 484—, urbem —v 482—,
moembus—y. 485—) las últimas palabras de la nodriza> y opone a la
naturaleza que ella le aconsejacomo guía, otra acepciónde naturaleza
A partir del verso cuartose específicaenumerativamente,como en Hora-
cio> en que consiste ese tipo de vida Sólo una diferencia entre ambos,
la misma que mediaba entre las Bucólicas y la Geórgicas de Virgilio.
Horacio se inclína por el campo cultivado, por la agricultura (paterna
rura bubusexcercetsuis), ésaes la vida campestreque pregona,mientras

Cf P Kesseling«Horaz iii denTragodíendesSenecas».fluí Woch, 1941, pp 190-
192 Sobrela cuestión de las fuentesen general,y U Morícca «Le fontí della Fedra
di Seneca».St ltd di Fil Class, 1915> Pp 158-224
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que Hipólito ataba, por el contrario, las costumbresdel cazador y e]
campo salvaje (silvas amat)4 También la caza se mcluye, sin embargo,
entre las ocupacionesposibles del labrador en Epod II, 31-36

III VERSOS 486-500 LA VIDA SILVESTRE

SigueHipólito señalandolas cosasde las que se libra aquel que huye
de las ciudades.

No le abrasalocura de menteavara
al que, inocente,se confló a las cumbres de las montañas,
ni el viento del pueblo, ni el vulgo inconstanteen el bien,
ni la envidia venenosa,ni el aplausoquebradizo,

490 no es esclavode los reyes, ni, de los reyespendiente,
persiguevanos honoreso riquezasflojas
Libre de esperanzay miedo,no llega a tocarlo
el negro y mordedorcelo con su indigno diente,
ni los crímenesnacidosentre pueblosy ciudades
conoce, ni, complíce, se amedrentapor cualquier ruido
o palabrasfinge, siendo ya rico no busca
de mil columnas cobrase ni sus vigas
arroganteclaveteacon mucho oro, ni larga sangre
inunda píos altares, nl, salpicadosde salsamola>

500 cíen bueyesnevadosofrecen sus cuejjos

El menosprecio de la corte (y 490> está también presenteen los
vv. 7-8 del Epodo-

forum vítat et superbac’vium
potentiorumlímma

y pervivirá extraordinariamenteen nuestra poesíarenacentista5

Silva era precisamenteparaVirgilio y poetasque le siguieron,una palabradefi-
nidora de la poesíabucólica sí canunussílvae La afición al campoy la evocación
de la edad de oro crean aquí un conglomeradode cierto aspectobucólico que
Mme Wínsor Leachha puestode relieve en su articulo «Neronian Pastoraland the
world of power», Ramus, IV, 1975, Pp 204-230. esp 234-235 colocandoeste texto en
la misma línea que las Églogas del contemporaneoCalpurnio Sículo Señalatambién
que es Sénecael primero que, de una maneraexpjíc,ta, pone ja «mocencía»en rela-
ción con la vida campestre

Cf G Agraít El Beatus jite en la poesíalírica del siglo de oro, Méjico, 1971
El menospreciode la corte está ya en el Libro del buen amor, en el Rimado de
Palacio de Pedro López de Ayala, tambiénen el Laberinto de Fortuna de Juan de
Mena, en La Comedidade Pomadel marquésde Santillana,en la comediaSoldadesca
de Torres Naharro, en la Égloga II de Garcilaso, en la Epístola a Boscán de don
Diego Hurtado de Mendoza> en e] Menospreciode corte y alabanza de aldeade fray
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En el speí metusque líber están implicados conceptosteóricos de la
filosofía estoica las pasiones,la libertad (como en el y. 483 magís est
libera), y la felicidad conseguidapor la eliminación de pasiones,de las
cualesel miedo y la esperanzavienen a ser las polares6Las pasionesson,
según Crisipo (SVF> III, 466, 480) juicios que tienen por predicado un
bien o un mal, el miedo es la representaciónde un mal inminente que
aparececomo insoportable>y la esperanzaserá, según esto, la represen-
tación de un gran bien, ya inminente>ya remoto Así que para un estoico
seriasabio y feliz aquel que estuvieralibre de miedo y de esperanza

Llamar feliz a quien sólo tuviera necesidadde unasmínimasexigencias
físicas del mundoexternoera idea de los cínicos, quienesapelaban,como
aquí Hipólito (nr 496-498), a las costumbresde los hombresprimitivos,
e mcluso de los animales, sin acudir a otras disciplinas de tipo mental
Quede testimoniadoasí en este texto la confluenciade ambascorrientes.

Por otra parte, en esos versos 496-498 en que se recrímína la pasión
de riquezas(repáreseen que los adjetivos subrayanel tema mille> multo,
largus, centena),se sigue la línea del aun sacra Jamesvigiliano (Aen III,
57, con precedenteen aun caecus amore de Aen 1, 394) y que como
motivo del tema del Beatus tite incidirá en la poesíaposterior, así en la
Epístola moral a Fabio, terceto 42

Mísero aquel que corre y se dílata
por cuantosson los climas y los mares,
perseguidordel oro y de la plata!

TambiénFernándezde Andrada,tercetos 1 y 2, dice que la felicidad sólo
se consiguelimando la esperanza(en relación con el speí metusque líber
arriba comentado),mostrandoacusadocarácterestoico

Fabio, las esperanzascortesanas
prisionesson do el ambicioso muere
y dondeal mas activo nacencanas
El que no las ¡imare o las rompiere,
ni el nombre de varón ha merecido,
ni subir al honor que pretendiere

Vírgílíano asimismoes el motivo de la matanzade los bueyes7por los
hombrescomo fin de la edadde oro (Georg II> 536-538) y procedentede

Antonio de Guevara,en dos epístolasde Gutierre de Cetina, A don Diego Hurtado
de Mendozay A Baltasar de León> en Aula de cortesanosde Cristóbal de Castillejo,
en la Vida Retirada de fray Luís de León, en la Epístola moral a Fabio, en lasSole-
dadesde Gongora,en la Arcadia de Lope, en Los pastoresde Belén y en otras de sus
obras,en varios sonetosde Quevedo,y en otros autoresmenosclaros

6 Cf M Pohlenzop cít, PP 298-299
7 C Zmntzen AnalytíschesHypomnemaSenecasPhaedra, Meisenheiní am Oían,

1960, p 62. lo define como motivo orfico y lo relacionacon el carácterde Hipólito
en Eurípides
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Mato (Phaen 130-132). Aquí estáreferido a la vida errantedel cazador,
quien, lejos de la ciudad y de los templos,no asistea los sacrificios, pero
a la vez adelantaya algo de la edad de oro a la que luego se aludirá.

IV. VERSOS 501-525. EL «LOCUS AMOENUS»

En los Vv. 501-525 se exponen, según se ha dicho, las ventajasde la
vida al airelibre8. La unidad temáticaestásubrayadapor unacomposición
anular entre dichos versos- Sed rure vacuo potítur ef aperto aethere
(y. 501). aetheraac lucempetít ¡ ef testecuelo vívít <vv. 524-525) Se con-
tienen en este trazo los típicos elementosdel locus amoenusy se adelan-
tan algunos motivos de la edadde oro:

Sino que es dueño del campo solítano
e inocente vaga bajo el cielo abierto
Poner trampasastutassólo sabea las fieras, y cansado
del grave quehacer,su níveo cuerpo baila en el Ihso
Ya recorre la ribera del rápido Alfeo,
ya mide los densoslugares de espesobosque,
dondeLerna bnlla heladacon sus aguas transparentes,
y muda su sede Por aquí gorjeanplañiderasaves>
y los fresnos, movidos ligeramentepor las bnsas,tiemblan

510 y las viejas hayas O le plugo de arroyo que fluye
pasearpor las nberas,o sobre el desnudocésped
gozar de ligeros sueños,ya sí fuente caudalosa
vierte su raudacomente>o sí entre las flores frescas
murmureel dulce sonido de un riachuelo al alejarse
Arrancados de los bosques,los frutos calmansu hambre
y las fresas recogidas de los matojos rastreros
comida fácil le sirven Lejos del lujo real
escapares su manía En el oro codiciado
los soberbiosbeben íCuánto agradacon mano desnuda

520 beber de la fuente1 Sueñomás segurose apodera
del que tiende sus miembros sin cuitas en un duro lecho
No buscarobos en su escondite,maligno, desdeel oscuro
cubil, m temerosose escondeen laberíntica
mansión.El aire y la luz persigue
y vive siendo testigo el cielo

Pareceque entre los Vv. 508-509 se ha perdido algún verso que conten-
dna cualquier otro motivo del paisaje.

8 El sabio para Sénecavivirá preferentementeen el campo, en medio de la natu-

raleza, cf L Herrmannop cít, pp 501-502

XVI. —11
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El ínnocuusdel y 502 recogela misma ideaque el ínsontemdel y. 487
ambos adjetivos vienen a ser smónímos Verbos y adjetivos,a partir de
ahoray aproximadamentehastael y 515 relevan el libre movimiento del
habitantesilvestre errat (y. 502), celerís (y 505), legít (y 505), metatur
loca (y 506), sedesquernutat (y 508)> vagí (y 510), citas (y 512)> Jugiente
(y 514) En los vv 504-505> mención de dos ríos Ilíso y Alfeo, y en
vv 505-506, anáforade nunc y verbos a fin de verso con un mismo sig-
nificado> según se ha señalado queda así al descubiertoel proceso de
asociaciónde ideas, el Iliso lleva al Alteo, el nunc al nunc, el legít al
metatur loca. A su vez el nzveumdel y 504 repite el níveí del y 500 En
vv 508-509 se destacael homeoteleutonJremunt tremunt, verbos ambos
de cierta onomatopeyasubrayadapor la ríma Del mismo modo que en
504-507 se hablabade los ríos luso y Alfeo y de la frente de Lerna> ahora
responsívamente,se habla de un río en general —o arroyo— (y. 510.
amnís)y de una fuente,en general(y 512 Jons), palabra que se repetíra
en el y 520- Jontem,sínecdóquícamentepor «agua» Este Jons largus nos
devuelve al cruor largus del y 598 En vv 512-513 hay anáfora doble de
síve> cuyos dos miembros partende la mitad del verso En el y. 514, nue-
vamente,notacionesacústicasen dos palabras rnurmurat y sonus.En el
y 511 nudo se correspondecon nuda del y 519, y el somnosdel y. 512
con el somnusdel y 520 El menospreciode la corte expresoen vv 517-
518 Regios luxas procul ¡ est ímpetus Jugisse,estabaya aseguradoen
el y 490 non ille regno servít aut regno ínmínens Auro del y 519 nos
lleva al auro del y 498 y conceptualmenteremite al fluxas opesdel y. 491.
El certior del y 520 tiene remarcadosu sentido en el secura del y 521
Non tímens del y. 523 reincide otra vez en speí metasque líber del
y 492 Así se van engarzandoy trenzandolas palabras y con ellas las
ideas y los motivos Hasta el y 525 que de maneraconspicuaremite al
501, según decíamos,formando una Ríngkomposítíondefinidora de la um-
dad del pasaje,dentro del parlamentodel personaje

La actividad cinegética afirmada en 502-503 no era propia, según las
fuentes mítográficas(cf Ovíd Met XV> 99-106)> de la edad de oro9 Así
que al asimilar Sénecaeste tipo de vida con la de los hombresdorados
(así en vv 525-527) no es tradicional Claro que palía esta enemistad
hacia los animalescon otro razonamientoque muestraamistadpor ellos
el cazador—según se dijo— no asistea los sacrificios ciudadanosdonde
muerenlos bueyesa cientos Incluso en la Octavia, 407-413, en otro parla-
mento sobrelas edadesdel mundo puestoen boca de Séneca~o, se afirma

9 Sobre la amistadcon los animaleso negacion de la caza como motivo de la
edadde oro, y B Gatz Weltalter, goldeneZe,t uná sínnverwandteVorstellungen,1-fil
deshcím, 1967> PP 171-174

iO Cf L Herrmaim Octavie, tragédie prétexte, París, 1924, p 155, cita a E Graft
quien estudió especialmentela imitación de Ovidio mezcladacon la de Arato en
estepasaje de las edades
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que la caza sólo llegó en una tercera generación,posterior a la primera
de oro y a una segundade anónimo metal

Por el nombrepropio de los ríos Ilíso y Alfeo se comienza la descrip-
ción del locus amoenus,con una gran copia de los elementosque ya eran
tópicos: ríos y fuentes>bosquey árboles,canto de aves,bnsa, céspedy
flores, y sueño tranquilo en tan grato paraje.La descripciónconcluyeen
el y. 514 y a partir del y 515, dicho ya el lugar> se aludea otras circuns-
tanciasde la vida silvestre A Hipólito por su afición a la cazase le am-
bíenta ya desdeEurípides (Flypp 73 ss) en paisajesselváticos.También
en Virgilio (Aen VII, 774 ss) y, más tarde ya, en el Ynfíerno de los
enamoradosdel marquésde Santíllana se dirá de él

E Diana me depara
en todo tiempo venados
e fuentescon aguaclara
en los valles apartados

Junto con los motivos elementalesdel locus amoenusse presienteya
el tema de la edadde oro por algunasindicaciones La ausenciade mons-
truos en la fuente de Lerna,pues eso sin duda es lo que trata de decir
Sénecaen el puro gelída perlucet vado (es decir, que la famosahidra de
Lerna, objeto de uno de los trabajos de Hércules, no existía: según la
cronologíamítica, para la época de Hipólito, ya Hérculeshabríaacabado
con ella), es motivo quese íntegraen la edadde oro, así en Verg Ecl IV,
22- occídet et serpens,Georg 1, 129 tite níalum virus serpentíbusaddídít
atrís (Júpiter, al fin de la edad de oro, infundió venenomortal en las
serpientesnegruzcas),Hor Epod XVI, 52 nequeíntumescítalta víperís
humus (en las islas de los Bienaventurados,las profundidadesdel suelo
no estánhabitadaspor las víboras). Tambiénlos alimentosvegetalesque
se enuncianen los vv 515-516 son ingredientedel tema mítico, cf Cutex,
134 ss, Georg 1, 147-149, II, 500-501,Aen VIII, 318> Ovid. Met 1, 103-106,
XV, 96-98, luyen VI, 10, especialmenteOvíd. Met. 1, 103-106 que, como
aquí> mencionalas fresasarbuteosfetusmontanaquefraga legebant~

Lo de beberagua con la palma de la mano (vv. 519-520), sm vaso nin-
guno, es unapatentealusión a la famosaanécdotade Diógenesque deñva
de las ideas de los cínicos, partidarios y practicantesde una existencia
naturalista,según se sabe C Zíntzeni2 cita un lugar paralelo a éste en
el Hipólito, vv 208 ss, cuandoFedra dice:

Ay> ay,
cómo podnabeberde las límpidas aguas
de una fuente que mann rocío

u Al vegetarianismoen la edad de la edad de oro dedica también E Gatz parte
de su comentario,op cd, PP 165-171 Este motivo y el de la amistad con los ani-
males son siempre dichos de origen órfico-pitagórico, al menosel primero ya estaba
implícito en Hes Op 117-118

i2 Op cít,p 62
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V VERSOS 525-527 ECUACIóN ENTRE LA VIDA SILVESTRE Y EDAD DE ORO

Esto es lo que hay temáticamenteen los vv 501-525 Desdeaquíhasta
el y 527, en esos versos,medianteuna comparaciónse da paso al tema
que ya se venía preparando la edadde oro de los primitivos hombresit
En la enunciaciónde dicha comparaciónse sigue una técnicacomplemen-
taria con los vv. 483-485,inclusoa nivel verbal. rítus (y 484) rítu (y 526),
vita (y 484)- vixísse(y 526); priscos (y 484) prima (y 526) El mixtos
deis que traduzco por «en convivencia con los dioses» comprendeun
motivo tradicional del mitologema. en la edad de oro los dioses vivían
con los hombres,así en Odyss. VII, 201 ss, Hes (explícitamenteen pap
Oxyr 2354> vv. 6-7> Origen c Ceis IV, 79, 6 y schol Arat 104 = fr 82
Rz = 1 Merk.-West, implícito en Theog 535 y 586), Cat LXIV, 384 ss,
Verg Ecl IV, 15-16> Ovíd. East 1, 247-250 y, en general,presupuestoen
todos los textos que a la edadde oro se refiereni4 En conformidadcon
el resto de los testimoniosdebeentenderseasí y, por lo tanto, no acierta
Herrmann~, creo yo, al traducir mixtos deis por «les étres semi-divxns»,
ni al considerarlocomo sujeto> puesto que es predicativo La historia de
los temas,en efecto, se ha revelado desdehacealgún tiempo como pode-
rosa llave para la crítica de textos y para la aclaraciónde su auténtico
sentido

VI VERSOS 527-539 LA EDAD DE ORO

Puesbien, a partir del y 527 se alistan una seriede motivos compo-
sícionalesdel tema, que estándichos en frases negativashastael y 537
en que con el sed adversativose rompenlas negaciones

Ninguna ciega pasión
del oro tuvieron ellos, ninguna piedra sagrada,
medianerade gentes, dividía sus campos,

i3 Para el tema de las edadeso razashumanas,cf Ruiz de Elvira «Introducción
a la poesíaclásica»,ANtJM, XXIII, 1964, PP 25-27, «Prometeo>Pandoray los orígenes
del hombre»,CFC, 1, 1971, Pp 91-101, «El contenidoideológicodel labor omnía vzcit»,
CFC, III, 1972, pp 9-33, y un resumende todo ello en Mitología Clásica, Madrid,
1975, Pp 113-ii?

14 Cf Ruiz de Elvira, «Prometeo,Pandora y los orígenes del hombre», PP 94-95
La convivencia de hombres y dioses en la edad de oro es la explícacion de por qué
las mujeresse uníana los diosesprocreandoasílas estirpesheroicas

iS Sén&que Hercule Juncía, les Troyennes,les Phénzcíennes,Médée,PhMre, Pans,
1971, p 198
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530 no cortabanel mar todavía las crédulasbarcas.
cadacual conocíasus marespropios, ni con ancho muro
y multíples torres, ceñíansu flanco las ciudades,
ni el soldadoajustabaa su manocrueles armas,
ni la torcida ballesta quebradohabía con graves piedras
puertascerradas,ni obligada a soportardueño,
sufría la tierra servidumbrebajo la yunta de bueyes,
sino que los campospor sí fecundados,sin nadapedirles
nutrieron a las naciones,el bosquenaturalesriquezas
les dabay las cuevas sombrías,naturalesviviendas

Este modo de contarel mito con negacionestambién es lo tradicional
en los demástextos mitográficos>puesto que la edadde oro es concebida
como la negacióndel tiempo en que se vive ~ así p ej Ovíd. Met 1,
97-99 (nondum non non non non>, o Tíb 1, 3, 47 (non non
non ), o incluso Octavia, 400-401 (non non non

Las negacionesencabezanlas frases formando anáforas,como en los
textosacabadosde citar- nullus (y 527) nullus (y 528), nondum(y 530)

non (y 531) non (y 533), nec (y. 534) nec (y 535) Aun del y 527
evoca el auno del y. 498 y del y 519 Nativas opes a final del y 535 se
respondecon f luxas opes a final del y 491 y tambiéncon nativas domos

I~ La funcióndel mito de la edadde oro en la literatura es a vecesejeníplzficahiva
(ut prísca gens mortalíuní de Hor Epod II, 2 o ritusque melíus van quae priscos
colat del presentetexto), a vecesevasiva, objeto de una nostalgia sin fondo, y las
mas de las vecesambascosas,como aquí Es una manifestaciónmas del «cualquier
tiempo pasadofue mejor», un síntomade inconformídadcon el presente,y por eso
no sólo se la situa en el pasadosino tambiénen cl futuro, en la esperanzade que
las condicionesde vida vuelvan a ser como las antiguas, Esa búsquedadel tiempo
perdido que titula la novela de Proust es otra forma de estehecho,el pasadocomo
edad feliz renovadoen el recuerdo y así recobrado Todo lo deseadodel momento
y lo que se consideracomo mejor que lo actual, se remonta a un tiempo dorado
dondesí que era poseido Así Senecamismo lo dice en Ad Luc CXV, 13 deníque
quod optímumvicien volunt, saecuiurn aureum apeilant Ello independientementede
lo que este mito tiene de especulacióncosmogónica,e mclependientementede lo que
tiene de mito, es decir, de sucesosde los cualessólo nos consta que no ocurrieron
aquellos que son inverosímiles,y sin que podamosafirmar de los verosímiles nada
con certezasobre su historicidad (cf Ruiz de Elvira, M C, p 11) Puesbien, la edad
de oro es uno de los temas mitológicos más usadospor Séneca (cf L Herrmann
Le thédtre de SAn¿que>PP 215-216), al lado de otros como los trabajos de Hércules,
los castigos en el infierno> los argonautas>la leyendade Orfeo y las conquistasde
Baco Sin embargo, se ha contradichoen ese punto vanas veces(cf L Herrmann,
op ca, pp 483-484) p, ej. en Acl 1-nc XCVII (nuHa actas vacavíl a culpa), el filosofo
demuestraque los siglos pasadosno han sido menosviciosos que los otros, y en
De benefícus1, 10 escnbequelos vicios humanostienen un flujo y reflujo comparable
a los del mar, mientras que, por otro lado, nos encontramoscon pasajescomo este
de Fedra y el de Medea,329 Ss, en los que,de acuerdocon la mitografía, se idealizan
sobremaneralos comienzosde la humanidad,Así que no sedaargumentopara negar
la autenticidadde Octavín el hecho de que en vv 395 ss de estaobra se hagaun
tratamientodistinto del tema de las edadesque el que se hace en Fedra y Medea
senaotra variaciónmas a las ya dichas,una retractatio

6
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del y 539 Opaca a principio del y 539, con opes a final del y 538 cons-
truyen una cierta anadíplosís Domos del y 539 nos lleva al domo del
524 y al domos del y 553, a fin de verso en el primero y último caso
El aun caecuscupido de los vv 527-528 reanudael tema del y 486
avarae mentís furor La alimentaciónsilvestrey vegetal que constaen
vv 537-538 sed arva per se feta poscentesníhíl ¡ pavere gentes,constaba
ya en vv 515-517 excussasílvís pomacompescuntfamem¡ ¿it fraga parvis
vulsa dumetíscilios ¡ facílís mínístrant

1. El primer motivo con que nos encontramospertenecienteal tema
de la edad de oro es la ausenciade pasión por el dinero (vv 527-528),
calificando así moralmentea los hombres de oro, precisamentepor no
buscarel oro, según constabatambién en Verg Aen VIII, 317 aut com-
ponere opes norant Virgilio mismo señalaen Georg II> 498-499 a los
labradores>que todavía conservantrazas de aquella vida dorada,como
libres del instinto de posesión,instinto que en Aen VIII, 527 marca pre-
cisamenteel pasoa la edadsubsiguiente et amor sucessíthabendí Tam-
bién en Octavia, 426 constaque al empezarla edadde hierro creció el
hambrede oro cupido bellí crevít atque aun james

2. A continuación> la tajante afirmación del comunismo primitivo
(vv 528-529) con esanegacióndel mojón en los campos El primer testí-
momo que de ello tenemoses el de Virgilio en Georg 1, 126-127-

nc signare quídem aut partín límite campum
fas erat, ni medina qwaerebant

seguido por Tibulo> que añade a ello un dato más las casasen aquella
época ni siquiera tenían puertas(1, 3, 43-44)

non domus ulla fores habmt, non fixus in agrís,
quí regeretcertís finíbus arva, lapís

Y GermánicoAraL 118-119, con Ovid Am III, 8, 42, y el mismo Séneca
en Medea> afirmándolo mucho más claramentetodavía (y 403>

communis usus omniuni rerum fuit

En igual sentidose manifiestaAvíeno (299-302),sin posibilidad como tam-
poco Germánico,de haberlo tomado de Arato

Nullus tellun times datus, índice nullo
culta secabanturnequeíam díscretiocampum
metiri m domínos monstraverat,omnía rerum
usurpantíserant promíscagnemira per agros
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Por último, Claudíano (Iii Sitj 1, 380-381)

tum tellus communíscnt, tum limite nullo
díscerneturager

3. Comotercer motivo> la negaciónde la navegaciónen los vv. 530-531,
tradicional desdeArato PI-íaen 110-111

- - xaXs~ 8’ &ltticeLTo BáXaoacx,
Ka1 ¡3(ov oL$itój VÍje; &t¿itpoeav ftytvaoxov,

recogidopor Lucrecio para su descripciónde los hombresprimitivos (V,
1004-1006»

nec poterat quemquaniplacídí pejíaciaponti
subdola pellícere in fraudem rídentíbus undís
ímproba navígíí ratio tum caeca íacebat

Igualmente se expresaVirgilio en Ecl IV, 38-39

cedet et ípse man vector, nec nautíca pínus
mutabít inertes, omrns feret Omaha tellus

Y en Geot-g II, 503 (mientrasque otros navegan,los labradoresviven en
su suelo»

sollícítant ahí remís freta caeca

El motivo confluirá luego en el tema del Beatus tVe, entre los ideales
de la vida retirada, así Hor Epod II, 5-6 quepresentaasociadosla nega-
ción de la guerray de la navegacióncomo bienesdel que se aleja de la
corte, al ejemplo de los hombresde oro

neque excítatur classico miles trucí>

neque horret íratum mare

y será recogidopor el capitán Fernándezde Andrada~

Mísero aquel que corre y se dílata

por cuantosson los climas y los mares

También en Epod XVI, 57-60 y en Carm 1, 3, 8 ss dondeconstaque la
invenciónde la navegaciónfue el fin de la edadde oro En Tíl 1, 3, 37-38,
Gerni. Arat. 114-117>Ovíd Am III, 8, 43-44 y Met 1, 94-96 Con un especia-
lísímo desarrolloen Medea> 331 ~

sua quisque piger lítora tangens

17 cf G Agraít op tít, pp 44 ss
it Cf L Herrmann Le théátre de SdnÉque, pp 119-121, donde se estudianlas

relacionesentre Pbaedra y Medea,pero sin señalareste pasajeparalelopor su tema
al quecomentamos
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y 335-339:
bene dissaepti foederamundí
traxit in unum Thessalapinus
íussítque patí verbere pontum
partemquemetus fien nostrí
mare seposítum

En Avíeno Arat. 303-317,sobretodo 311-313,y en Boeth De Cons Phíl II,
13-15.

4 En cuarto lugar, la negaciónde la guerra, con tres submotivos:
no murallas,no armasde mano,no catapultas(vv 531-535)

non vasto aggere
crebraque turre cínxerant urbes latus,
non arma saeva miles aptabat manu
nec torta clausasfregeratsaxo gran
ballísta podas

Lo cual consta ademásen los pasajessiguientes Arato Phaen 98 ss,
Verg Ecl. IV, 17, Georg II, 539-540 y 459, Aen VIII, 525-527,Germ Arat
96-139, Hor .Sat. 1, 3, 99 ss, Ovíd Am III, 8, 47-48, Fast. 1, 253, Met 1,
97-100, XV, 103, Octavia 400-402, Boeth. De Cons Phíl II, 5, 16-22 La
noticia arateadesarrollaalgo que estabaimplícito ya en la descripción
hesiódicade las razas> y de Arato derivan los restantestestimonios Se
construyetodo un cúmulo de motivos del tema paz a basede la negación
de los motivos de la guerra (no trompeta, no espadas,no murallas, no
cascos,no armas,no soldados ).

5 Quinto motivo espontaneidadde la tierra en ofrecer susfrutos y,
por tanto, negación de la agricultura (vv 535-538), con tradición desde
HesíodoOp 117-118

ícapitóv W t4>SpEV ~sf8cúpog&poupa
czúro~i&t~ qtoXXóv -rs xcd ¿bleovov -

sm menciónalguna de la agricultura En contradiccióncon Hesíodoestá
la noticia de Arato de que fue la misma Justicia la queproporcionóa la
humanidad bueyes, arados y otros bienes innúmeros (vv 112-113), ejer-
ciendo una labor civilizadora similar a la que, según Virgilio y los ana-
listas (Julio Higino en Macrobio .Sat 1, 7, 19) ejerció Saturno en el pri-
mitivo Lacio (Aen VIII, 316-317) cuyos habitantesantesde su llegada no
tenían noción del cultivo del campo

Negación de la agricultura otra vez en Ecl IV, 39-41

omnís feret omnía tellus

Non rastrospatíetur humus nec vínea falcem,
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en Georg. 1, 127-128:

ípsaquetellus

omnía libenus nullo poscenteferebat,

y Georg. II, 460:

fundit humo facílem victum íustíssímatellus

Es sobre todo en estos tres pasajesanterioresdonde Sénecase mspíra,
recogiendono sólo el conceptosmo hastael vocabulario(patí: patietur;
poscentesni/nl: nullc. poscente).

Este motivo ya lo había usado Lucrecio (V, 933-938) para hablar de
los primeros mortales. Se mantieneen Tib 1, 3, 41-42> flor. Epod XVI,
43-44,Germ Arat 117-118, Ovid. Am. III, 8, 39 y 41, Met 1, 101-103 y 109-
110, Aetna,9-12, Diod. Sic. 1, 8, 1, Octavia, 404-406 y en estepasajeque se
comentade Phaedra, Babr. prol 12 (pero contradiciéndoseen 11, pues
habladel labrador>,Claudian. iii Ruf 1, 381-382>De RaptuPros III, 23-24>
Boeth. De Cons. Pial II, 5, 2.

6 Y ya como último, la vida en cuevas (vv. 538-539), que también
referíaLucrecio de los antiguoshombres(V, 955-956) Y en su asimilación
«vida de labradores»con «edad de oro», habla Virgilio así (Georg II,
469-471): speluncae non absunt. También Hor. Sat 1, 3, 10 (cubílía) y
Diod Sic. 1, 8, 7.

Así era la prima aetas

VII. VERSOS 540-558 EL ORIGEN DE LOS MALES

En estosversosse describeel subsiguienteorigen de los malesy con-
siguiente fin de la edad dorada, enun-icrándoselos motivos contrarios
a los anteriores.

540 Rompieron este pacto la impía locura de lucro,
la cólera precipitaday las pasionestodas que arrastran
a las almas encendidas,llegó la sed del impeno
sangrienta,el más pequcíNo fue presadel mayor,
en lugar de la justicia fue la fuerza Por primera vez
guerrearoncon manodesnuday las piedrasy toscasramas
convirtieron en armas no existía el veloz cornejo
armado de hierro agudo, ni la espadaceflídora
del costado,con su larga hoja, ni con su cresta lejana
los empenachadosyelmos- armashacia la furia

550 Encontró artificios nuevos el bélico Marte
y mil formas de la muerte Desde entoncesla vertida
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sangre mancho todas las tierras y puso rojo el mar
Entonces,sin fin, los crímenespor todaslas mansiones
anduvieron y ninguna maldad carecio de ejemplo
hermanopor el hermano,padre por diestra del híío
sucumbió> marido yace por hierro de esposa
y asesinana su prole las madresimpías
De las madrastrascallo Mas blando que las fieras nadahay

El liten furor del y 540 equivaleal aun caecuscupido de los vv 527-
528 y al avarae mentís furor del y 486 concepto que apareceasí trí-
plementeen el parlamento

La menciónde las armas(vv 544-549)sigue unatécnicacomplementaria
con los vv 533-534 que las negaban Saxaque del y 545 remite al sato
del y 534

He aquí formuladauna teoríadel origende la sociedaden dostiempos’
primeramente,un estadode derechonatural o edadde oro en que existía
una especiede pacto espontáneoentre los hombresy entreel hombrey
la naturaleza, en segundolugar, una ruptura de ese estadode cosaspor
la violencia, a saber,por el deseode lucro, la ofuscacióny la pasión de
mando El límite, pues, entre las dos fases quedadicho en el Rupere
foedus,foedusoriginario i9 cuya violación es aludida otra vez como inicio
de la edad de hierro en los vv 335-336 de Medea

bene díssaeptífoedera mundí
traxit in unum Thesala pínus

Lo que diferenciaestateoría del pensamnentode sociólogoscomo Hobbes
y Rousseaues el hecho de que,para Séneca,el que luego seríallamado
«pacto social» era en un principio connatural al hombre, estabaen la
misma edad de oro y, al ser violado, da paso a otra nuevaedad Es
lógico pensarque despuesde esta situación en que imperaba la fuerza,
volviera otra vez a surgir un pacto, ya no espontáneocomo el primero,
sino creadopor el consentimientode los individuos con el deseoferviente
de no sufrir injusticia seríanlas leyes y sería el propiamente«pacto
social» Pero Sénecano se refiere ya a nada de esto Sí que se había
expresadoasí Lucrecio (y, 1019 ss ) con base en Epicuro (Sent 33-34),
y Horacio luego (Sat 1, 3, 98 ss) con base en Lucrecio se inventó el
derechopara tenerproteccióncontra la injusticia Ipsa utílítas íustí prope
mater et aequí (Sat 1, 3> 98) así dice textualmenteHoracio> repitiendo
la idea de Lucrecio en V, 1019-1020

tune et amícítíem coeperunt iungere aventes
finitímí ínter se nec laederenec violan

i9 Grimal Sén&jue Phaedra,París, 1965, p 96 lo define como «l’accord harmonieux
du monde,entreles dieux, la nature et les hommes»



Edad de oro, lugar amenoy vida feliz en Fedra 171

Según el acertadocomentariode Lejay ~, en la sátira se recogenlas
descripcioneslucrecíanasde la antiguahumanidady se condensan,siendo
convertidasde una simplepintura, pueseso eran en Lucrecia,en un razo-
namientoriguroso Lo justo y lo injusto no son categoríaspreexistentes,
derivan de la convencióndel derecho,tal como epícúreamentese decía,
y el derechoderiva de la utilidad misma íura inventa metainiustí jateare
necesseest (y 111) Variando el tono e interrumpiendo la solemnidad
didáctica de Lucrecio, Horacio designabaa la mujer, culpable de guerras.
con una smécdoquedemasiadoconcreta Fuít ante FIelenam cunnus tae-
terríma belli ¡ causa (y 107). Puesbien, a pesarde que en sus respectivos
pasajesni Lucrecio ni Horacio hablan de la edad de oro, como hace
Sénecaaquí, y a pesar de que Sénecano habla del pacto consiguientea
la edaddel hierro, creadordel derecho,como aquélloshacían,estosversos
de Hipólito, los más epicúreosde su parlamento,dependende Lucrecio
y de Horacio Hay, por unaparte, contaminaciónde ambostextos que ya
eran entresi dependientes,y por otra, contaminaciónde estateoría, fun-
damentalmentedesmítologízada,con el mito de la edad de oro Ambas
concepcionesno tienen nada de común en su fondo, aunquese asemejen
en algunas situacionesdescritas por los poetas, porque el mito de las
edadessuponeuna idea decadente,cadavez a peor, de la sociedad,mien-
tras que los epicúreosconsideranque la sociedadprogresaen la justicia,
aunquesea en baseal utilitarismo. Ya la idea virgíliana del regresoal
mundode unaedadde oro expresadaen Ecl IV no es> sin duda,sino una
influencia de este optimismo epicúreocon fe en el progreso,explorada
luego y combinado inextrícablementecon el mito en el pasajede las
Geórgicasdel labor omnia vicít (1, 145) que Ruiz de Elvira ha comentada
en detalle2i Las descripcionesvirgílíanas del tema se caracterizanpor
una mezcla de nostalgia y esperanza,suponiendoque todo lo feliz que
fue el pasado, lo será el futuro, una sucesiónde decadenciay ascenso
a las primitivas alturas, una combinación de paraíso original y tierra
prometida.Y precisamenteesa creenciade los epicúreosen el paulatino
progresopor móviles utilitarios, recibe en Virgilio la misma animación
religiosa que era inherente a la edad de oro fue Júpiter el que impo-
niendo la ley del trabajoquiso que el hombre vencierala adversidad.No
faltan en el pasajeinflujos formales de Lucrecio‘~.

Sin embargo,en el presentetexto senecano,la juntura del tema mítica
con el tema filosófico se realiza de una maneramás externa que en Vir-
gilio. La progresiva invención de las armas (vv 544-551) es algo que,
aunqueestabatambién en Horacio, pareceque lo tomó de Lucrecio (V,
966 ss): Sénecay Lucrecia hablan de manos,piedrasy ramas, Horacio

~ cn~~>~ d7lorace Satires, H,jdesbe,m, 1966, pp 66 ss
21 «El contenido ideológico del labor omnia vícít», CFC, TU, 1972, pp 9-33
~ Cf Ruiz de Elvira, art tít p 29
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sólo de manosy ramas La inculpación de la mujer como causade gue-
rras, por el contrario, la tomó de Horacio (y. 107)21.

Así, el estadoprimitivo según Hipólito, no recuerdaa la teoría de
Hobbesen modo alguno,que sigue enteramentea los epicúreos,sino a la
de Locke, emitida en su Ttvo treatísesof governement(1690), que viene
a decir lo siguiente según un historiador de la filosofía: «En el estado
natural primitivo, los hombreseran libres e iguales y se regían, no por
la cupídítas de Hobbes, sino por la recta razón, o ley natural> uno de
cuyos principalespreceptosera el pacta sunt servanda, que es el funda-
mento del contrato social> en el que todos funden sus voluntadespara
garantíade la libertad y de la propiedad»M, y a la de Montesquieu>en
L>Esprit des This (1748), autor de la teoría del estado de derecho- «Las
leyes son, segúnMontesquieu,las relacionesnecesariasque derivande la
naturalezade las cosas, pero de modo que esta naturalezapresentaen
el Hombre característicasespeciales » 25 Por el contrario Rousseause
vincula más bien con el mito de la edad de oro primitiva y con los pos-
tulados cínicos que con cualquier otra concepciónde este tipo, incluida
también la exposiciónvírgílíana de las Geórgicas « Sí tradición y auto-
ridad violentan la naturaleza,las ciencias y las instituciones también;
todo lo que sea forzar a la naturaleza>imponerle unas estructurasarti-
ficiales, es pernicioso.Hay que liberarla de trabas de toda clase, dejarla
en su espontaneidadsencilla y cósmica» « se impone un retomo a la
ammalidadexclusiva el noble bruto y el noble salvaje debensernosun
modelo de bondad, sinceridady autenticidadétíca, contranuestrascon-
vencíonese hipocresíasfomentadaspor la civilización» «propugnacomo
programageneral la vuelta a los orígenes,a una forma de convivencia
social patríarcal, hogareñay simple que evite toda complejidad institu-
cional alienantede lo vital y espontáneo»Z

A partir del verso 553 se mencionalas variedadesdel crimen que em-
pezaron a imperar a partir de entonces.Sin duda que bajo todas estas

~ Otro breve intento de explicar los orígenes de la civilización encontramosen
los primeros versos de los Cynegetícade Gratio, distinguiendodos fases la del hom-
bre salvajey la del hombre que, con ayudade la razón,creó las artes Se da> como
en los textos epicúreos y no como en los mítográficos, una concepción ascendente
del progreso

prius omnís in armís
spes fuít et nuda silvas vírtute movebant
inconsultí homínesvítaque erat error in omní
Post alía propiore vía meLiusqueprofectí
te socíam,Ratio, rebussumpseregerendis
Hínc onme auxílíum vitae rectusquereluxit
ordo et contiguasdídícereex artíbusartes
proserere,hínc demenscecídit violentía retro

24 L Cencíllo Historía de la Reflexión, II, Madnd, 1972, p 162
~ L Cencíllo op tít, p 180
~ L Cencíllo op ca, PP 183-184
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modalidadesestán implícitas unas concretasreferenciasa casosmíticos.
Al hablarde la muerte de un hermanopor otro hermano, Sénecapodía
referírse a Eteoclesy Polmices, o bien a Rómulo y Remo, aunqueesta
última alternativa sería una disonanciageográfica en boca de Hipólito,
ademásde anacronismo, el asesinatode un padre por su hijo aludiría
a Edipo, quien, aún sin saberlo,mató a su padre Layo, o bien teniendo
en cuenta que parens puedereferírsea padreo a madre,a Orestes,ase-
sino de su madre Clitemnestra(con respectoa Hipólito sería un anacro-
nismo). Marítus coniugis ferro íacet de maridos asesinadospor sus
esposas,tendríamosa Agamenóncomo buen ejemplo,muerto por Clitem-
nestray por el adúltero Egísto (otro anacronismo);o bien las Danaides
—menos Hípermíestra—que matarona sus maridos la misma noche de
bodas. Perímuntque fetus ímpiae matres suos esto sm dudar señala
a Medea, aunquetambién Procnemató a su hijo por parecidasmotiva-
ciones. La referenciatácita a Medea se adelantaa su explícita mención
en el último verso del pasaje,como especimenfemenino de maldad. Con
el taceonovercasdel y. 558, Hipólito regresayaa la realidadactual,piensa
en su madrastraFedra, a la que por el momentono puede acusarde
crimen alguno,porqueaún no conoce sussentimientos.Quizá tuviera que
recordar malos ejemplos de madrastrascomo Ino, Temisto y Demódíce,
pero calla para no herir a la suya O, con ironía, calla aunqueno sin sos-
pecha de que Fedrapuedasumarsealgún día a su lista Lo cierto es que
en todos estos versosse va preparandoya la inmediata inculpación de
la mujer, porque en la enumeraciónde cnmmales,que empezabacon el
hermanoy el hijo, se termina ya con las esposas,las madresy las ma-
drastras.De coníugis, ambiguo todavía en cuanto a su sexo, se pasaa
matres y a novercas,y ya en el siguiente verso femína, y en el y. 564
femmnasdirum genus,culminandoy concluyendo.La fuentepara el pasaje
puedeser, como señalaGrimal27, Ovíd. Met 1, 145 Ss.:

non socera genero,fratruni quoquegratíararaest
Inminet exitio vir coniugis> illa manti,
lunda ternbílesmiscentacomta novercae.
f,jjus ante diem patrios rnquínt ni annos

o, como posibilidad también> Cat. LXIV, 399 ss.,que sirvió a su vez de
fuentea Ovidio para los anterioresVersos’

perfudere manus fraterno sanguinefratres,
destítit extuictos natt.ís lugere parentes,
opíavít genitor prímaeví funera natí,
liber ut innuptae potereturflore novercae,
ignaro mater substernensse impía nato
impía non venta est divos scelerarepenates

27 Op cnt, p 98 cid ¡oc
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Y antesde declararabiertamenteque la mujer es la reina de los males,
remata con una sentenciala anterior enumeración M¿tíus níl est ferís
Como decepcionadopor la dureza de los humanos> de cuyos crímenes
acabade hablar, y pasandoal ámbito de la caza que tan bien conoce,
Hipólito díctamínaque «más blando que las fieras nada hay» No com-
prendo por qué Grímal~ no lo entiendeasí, ni por qué se ve obligado a
suponerque mítius níl sea una lítote y que debamospensaren noverca
como sujeto elíptico (más difícil aún porquehabla de madrastras,no de
madrastra).Por supuestoque> como él dice, no hay necesidadde corregir
el texto, pero ni aún necesidadde complicar la sintaxis Para mi está
claro que níl es el sujeto y mítius ferís el predicado.Además Hipólito
no hubiera temdo motivos para decir todavía, sí pensabaen Fedra, que
las madrastrasson más salvajesque las fieras> hubiera sido demasiado
atrevimientopor su partehablar así de la mujer de su padrey precisa-
mente delantede la nodriza, teniendoen cuentaque Fedrahastael mo-
mento se había comportadodignamentecon él Y todavía más, ¿qué
absurdono sería decir primero que va a callar sobre las madrastrasy
luego no callar9

VIII VERSOS 558-564 INcULPAcIóN DE LA MUJER

Y ya el corolario de todo el parlamento

Pero reina de males es la mujer Artífice de cnmenes,
asedíalos espíritus, por sus ruines adulterios
humeantantasciudades,hacen tantasguerras las naciones

560 y rotos de raiz los imperios, sobre tantos puebloscaen
Sílencíenselas demás pues sólo la esposade Egeo.
Medea, convertíra a las mujeres en raza odiosa

dondeHipólito hacegala de su misoginia exacerbada>tildandoa la mujer
de esos ingratos epítetos Esta estimación,nota muy definidora del alma
de Hipólito, la había subrayadoya Eurípides en el Hipólito conservado
y en piezasafinespor su temáticaal Hipólito, así Fénix y Estenebea,que
trataban también ambasdel tema Putífar: mujer enamoradade un mu-
chacho>declaración,no aceptaciónpor partemasculinay calumnía El caso
de Fénix presentauna mayor afinidad con el mito de Fedra por cuanto
que el conflicto tiene lugar con una concubma del padre de Fénix, en
Estenebea,cuyo personajevarón es Belerofonte,se trata de una relación
de hospitalidady no de parentesco Belerofonte, hospedadoen casa de
Preto,causael enamoramientode Estenebea,mujer de su anfitrión, y al
no accedera sus peticiones,es calumniado por ella En efecto> las más

21 Op cnt, p 98 ad ¡oc
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patentesafirmacioneseurípídeascontra la mujer, las tenemos,aparte de
en el Hipólito, en Phoenix fr 808 yov~ -rs ~t&vrcav&yptcSrcrrov RaKÓv,
y en Stheneboeafr. 662:

-itoXXoég Bt nXoúxq Kat yévst yaupou~ávoug
yuv?j xan¶oxuv tv 8ó~toioi vfriti«

y fr 666

~BltayKaK(aTfl xal yuVt -ci: yap Xtycov
<JEL46V OC TOBE?’ Svsíboq ¿48[7i01 TiC 6v,

Ahora bien, la inculpación de la mujer como origen del mal no sólo es
cosa de Hipólito o de Eurípides. estabaya initologizada en la leyenda
de Pandoray su tinaja de males>constituyendoparalos hombresla mujer
y en concretoésta, la primera, un castigode Zeus (Hes Op. 96-99)~

En el incestis stuprís del y 560 se prevé algo de lo que luego tendrá
lugar, con esaironía trágica que ya estabaen el taceonovercas anterior

En los vv. 560-562 pareceque se aludea Helena,«por susruines adul-
terios humeantantas ciudades» Sí así fuera, ello seríaun tanto anacró-
nico en bocade Hipólito que es de épocaligeramenteanterior a la guelTa
de Troya~ —al menos en su juventud y en su primera vida> pues bien
sabido es que luego resucítóy habító,conel nombrede Vírbio, en los bos-
ques del Lacio (Aen. VII, 765 ss>— Recuérdeseque Teseo>padre de
Hipólito, había raptadoa Helena cuando tenía pocos años,siendo él ya
adultou y habiendomuerto Fedra,y que son los hijos de Fedray Teseo,
Demofoontey Acamante,los que van a la guerrade Troya con los eubeos
Pero el poeta todo lo sabe y puede hacer profetas a sus personajes
Refuerzaestasospechade alusióna Helenael hechode que en Hor. Sat 1,
3, 107> queya hemosvisto antescomo fuentedel pasaje,se la mencionaba
precisamentecomo causa de guerras~> aun reconociendoque antes de
ella ya lo habíansido otras mujeres

El síleantur alíae del y 563 se correspondecon el taceo novercasdel
y 558.

«Sólo la esposade Egeo, Medea> convertirá a las mujeres en raza
odiosa»
Porque ella era la esposadel abuelo de Hipólito> Egeo> padre putatívo
de Teseo Y es tambiénpara Hipólito el símbolo de la pernície femenina.
Antes ya (y 557) se había referido a ella sin nombrarla. Sénecaen su

29 Cf Ruíz de Elvira «Prometeo,Pandoray los orígenesdel hombre», CFC> 1,
1971> PP 101-105 y M C, pp 117-118

30 Sobre los anacronismosmitológicos en Séneca, cf L Herrmann Le tédtre de
Sdn~que> p 516 que señalaejs en Herc Fur 14, 477-378 y Medea,622

3i Cf Ruiz de Elvira M C, p 383 con indicación de las siguientes fuentes
Apollod Epit 1, 23> Diod IV, 63> 2 y Heláníco 4? 168 b ap schol Lyc 513

32 Cf también Sur Tro 1213 ss y Hel 383 ss
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Medea hace comcídír como en otros textos, p. ej en Catulo LXIV, la
navegaciónde la naveArgo con el fin de la edad de oro, con lo cual las
accionesde la bruja y el origen del mal quedanespecialmentevinculados.
En los vv 696 —697 de la Fedra, más adelantede los que comentamos,
cuandoel hijastro dama al cielo despuésde haber oído la declaración,
concluye diciendo que todavía Fedra es peor que Medea(ambasson pri-
mas: ésta> hija de Eetes, y aquélla> hija de Pasífae, siendo hermanos
Eetesy Pasífae):

genitor, invídeo tíbí
Colchíde noverca maíus haec, maíus malum

La nefastaejemplaridad de la Colquide está así atestiguada
Y, por fin, Hipólito permite que la nodriza tome la palabra,y la tra-

gedia contmúa


